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¿Cómo miramos a los otros??
 

Parece que China ha logrado dominar la pandemia. No tiene, al parecer, recaídas como todos los
países de Europa occidental y señaladamente España y Alemania. Por otra parte en su día los
dirigentes chinos anunciaron que pondrían su vacuna contra el virus, tan pronto como lo
consiguieran, a disposición de todo el mundo. Su Estado es eficaz.

El ejemplo chino contrasta con lo que está ocurriendo en los Estados Unidos, con una
presidencia completamente fuera de razón ante la pandemia, que además está poniendo en
juego deliberadamente una profunda división civil, con asesinatos racistas y violencia contra los
manifestantes anti-racistas, con ominosas desconfianzas de la actual presidencia en el sistema
electoral del país, y amenazas veladas de no reconocer el resultado de las elecciones si le es
desfavorable, para lo que se apresura a cambiar las decisivas mayorías del Tribunal Supremo.
Todo eso, por si fuera poco, con el récord mundial de muertos y afectados por el virus pandémico.

China no es —en el sentido occidental de la palabra— una democracia; los Estados Unidos sí,
pero sólo en ese sentido, que por experiencia sabemos que significa algo pero no mucho porque
la Política con mayúsculas, en «occidente», está en manos de grupos económicos oligárquicos
inaferrables por las ciudadanías, a las que se deja optar entre partidos políticos para que éstos
instrumenten las grandes decisiones que vienen de arriba, que se deciden fuera de las
instituciones públicas.

Los chinos no tienen lo que los occidentales llamamos derechos y garantías políticas (aunque el
actual presidente chino ha programado gobernar China como un estado de derecho). Sin
embargo tampoco tienen Guantánamos: muchos de los comparables a primera vista a la
vergüenza guantanamera, los campos chinos de «reeducación» para intelectuales de la etnia
uigur, islamista y secesionista, no lo son, pues no están concebidos para torturar, como
Guantánamo, y permiten volver a casa por la noche. Los malos tratos policiales, que en
ocasiones alcanzan dimensiones de tortura, no son infrecuentes, como aquí bajo Felipe
González. Pero los chinos no tienen aliados como los emiratos, los saudíes y otras joyas de
amigos de la «civilización occidental», donde las mujeres no tienen derechos, las penas son
mutilaciones o graves daños físicos, además de las cárceles donde se tortura sistemáticamente
y, por supuesto, y con la pena de muerte (por ejemplo, por ser homosexual).

Veamos: la población carcelaria de los Estados Unidos, con 330 millones de habitantes, es de
2.300.000 presos. En China, con 1.400 millones de habitantes (más de cuatro veces la población
de USA), los presos son 1.640.000. La tasa de presos por población en China es muy inferior no
sólo a la americana sino también a la de España (que es, para nuestra vergüenza, una de las
más altas de la Unión Europea).

Nada más lejos de mis intenciones que hacer la apología de China, un país con armas nucleares
y que intenta tomar el control total de su territorio (lo hizo en el Tibet, lo está haciendo en Hong
Kong, y lo hará en la isla de Formosa también llamada Taiwán). Un país que solamente ahora



empieza a reducir sus emisiones nocivas, su polución. Pero me he propuesto no comulgar con
ruedas de molino, e invito a otros a hacer lo mismo.

Intento mostrar que los clichés con los que los anglos y los ciudadanos de países europeos
elaboran la imagen de China, al igual que la imagen del mundo árabe, que no se puede identificar
con el islam, y la del islam mismo, son usados demasiado alegremente. Y ahistórica-
mendazmente. Como si los gobernantes de los países «occidentales» antes dichos, en toda su
serie histórica, fueran angelitos, y jamás hubieran torturado ni asesinado, ni robado los bienes de
los menos avanzados tecnológicamente, ni hubieran capturado a personas para esclavizarlas, ni
las hubieran masacrado cuando se negaban a ser robadas. Como si las guerras del opio —con
las que Gran Bretaña pretendía debilitar a los chinos fomentando el consumo de la droga—, ni los
territorios coloniales de franceses, británicos y no sé cuántos más en Shanghái y Cantón no
hubieran existido, ni tampoco la ocupación japonesa. Como si los anglos no hubieran colonizado
países enteros de oriente próximo como Egipto, Irak o Siria ni los ciudadanos de los
colonizadores no se hubieran beneficiado también de eso. (De momento los africanos de
Uganda, Mali, Ruanda y otros están demasiado entretenidos en sus luchas interétnicas para
ocuparse de los ingleses, belgas y franceses que les han expoliado). Un mínimo vistazo a la
historia, sin anteojeras ideológicas, permite comprender mucho de lo que resulta ilógico o
incomprensible de las tensiones del mundo contemporáneo.

Viene esto a cuento de nuestra mirada sobre los «diferentes». Diferentes son los chinos, los
árabes, las etnias africanas. Cuando los analistas estratégicos chinos empezaron a hablar, hace
decenas de años, de «guerras asimétricas» fue porque se dieron cuenta de que la lucha de los
pueblos oprimidos contra sus actuales opresores no puede utilizar los mismos medios que éstos.
No es que los analistas chinos proyectaran guerras: es que veían lo que iba a pasar. Nosotros no
entendemos ni podemos justificar el terrorismo islamista, pero hemos entendido perfectamente
que se haya bombardeado Bagdad, que no sé cuántas potencias hayan armado a los rebeldes
libios… Y para nosotros es absolutamente necesario comprender, pero de verdad, lo que implica 
deconstruir nuestras anteojeras culturales.

Para los españoles, con el ejemplo de Andalucía, nuestra gran herencia arábiga, esto debería ser
más fácil que para otros, a pesar de la limpieza étnica iniciada por los Reyes Católicos y
culminada por los Austrias. Y si empezamos a entender, o bien prohibiríamos el culto católico en
esa deshonra que es la catedral de Córdoba en el interior de una mezquita, o abriríamos la
Mezquita misma para que quien quisiera entrar a orar o a no orar pudiera hacerlo, y mejor si
pudiera hacerlo sin necesidad de pagar entrada. Eso sería un pequeño paso, pero un paso de
todos modos, en el camino de la deconstrucción.

Hay que pararse a examinar cómo son las gafas propias, nuestras anteojeras, para ver a los que 
construimos como diferentes y que quizá no lo sean tanto o lo sean de un modo distinto a como
los imaginamos. Esas anteojeras, mantenidas más o menos hipócritamente, son las que permiten
a la extrema derecha sus ataques a los inmigrantes. Nosotros, en cambio, hemos de trabajar
para la buena convivencia entre personas de diferentes culturas, y para ello preguntarnos cómo
se ha construido históricamente la nuestra.


